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rUlíCIOS Dlí SÜSlKil'ilO.N 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ro—Tres meses, 11'25 id.— La suscripción se contará desde 1.° 
16 de cada mes..—La corj-espondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 3 DE AGOSTO DE 1896. 

CONDiCIOiSES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó m letras, de 

ft'uúl cobro.-Corresponsales en Pjirí.s, A. Lorette, rus Üaumartin 
(51; y .1. Jones, Fau^ourg-Montmartre. 31. 

PAPEL DEL EST ADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y Á F¿CHA 

OE TODA CLASE OE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

DE MADRID, PAEIS Y LONDRES 
CAMILO PÉREZ LÜRBE 

12 CASTKLUNI,' 12 
/ . t ' 

Véase anuncio MOD^ Y AR­
TE en la tercera plana. 

DIUfiENGIA 
QUE DANA 

Loable ss la que se han impues­
to las eitipresaa périodíslícas e:i-
vlaoilo sus corres[jqrtsaIes a la Ha­
bana para que líesÜe allí lel^gra-
fiea cuanlo ocurra en la isla, digno 
de ser conpcidp en la metrópoli. 

Gracias á ese servi'-lo de infor- I 
raacion coslosisimo, sabenrios las ' 

• cp'saé con ínjo verdadero de deta­
llas, que oo^hconlraríatnos en los 
telegranias quQ se cursan de la Ca-
pii<auiu. general de la isla al n.iuis-
Le{-jade.,laGuerra. 

Sin ennbargo, esa infoimacüón 
tan digoa de encomio, en su deseo 
de tener al público al corriente de 
cuanlo pasa y emulándose entre 
sí, comete en ocasiones errores de 
tí'l naturaleza que llevan al país la 
alarma y sumen alas familiasen la 
más liorrible ansiedad. 

Î ei ienlenienle lia i-ecibido «I.,a 
Correspondencia de España> un 
despacho con clave convenida, en 
el que sé le daba cuenta de un des 
qalabro sufrido por nuestras tro-

, p{j,^^n,Hü|guin. El colega se guai"-
doel telegrama, pero publico ut? 
su©llo,uy.á titulo de rumor hizo 
cierlas'suposiciones lácticas, bara­
jó nombres de cuerpos y explii'o 
los cosas de tal modo que nadie 
dudó que el descalabro fuese cier­
to. Es mas, no fcilló quien supuso, 
—sabiendoque «La Corresponden-

eiai es en ciertos momentos órga­
no oficioso del que manda, - que el 
gobierno quería preparar al país 
por medio del suelto del periódico 
madrileño, para decirle después 
loda la negra verdad. 

Por fortuna el telegrama no ha 
resultado cierto ni el rumor lam- j 
poco. Cerca de Holguín no ha ha- j 
bido ningúp combate, ni ha sufrido 
ningún descalabro el segundo ba­
tallón del segundo regimiento de 
Infantería de Marina, ni el bata­
llón de Sicilia ni las guerrillas; to­
do ha sillo un eri'or del i)eriodico 
o de su corresponsal, erroi* lamen­
tabilísimo que ha llevado la ansie­
dad y el temor a muchísimas fa­
milias. 

<La Correspondencia» ha expli-
cadola equivocación, qite, dicho sea 
de paso, no nos satisface. Consiste 
en que al dar cuenta el correspon­
sal del conato de sublevación de la 
isla de Pinos hablaba de guerrillas 
de Holguín, y de fuerzas de Infan­
tería de Marina. 

¡Guerillaá locales de Holgnín en 
la isla de Pinosl 

La explicación del error no pue­
de ser más desdichada. Mas valie­
ra haber confesado la equivocación 
sin manifestar en qué consistía. 
Porque ahora resulta que hay 
quien no está conforme con ella y 
sigue en la duda de si habrá pasa­
do algo grave cerca de Holguín. 

f.i8tae¡ón clncoerUt majcr<'S y varios 
cliiquillos, llevando una b.m.lniíi que 
d'jcín: 

€¡Vl«a España!.' 
«¡No más sodados & Cubu!» 
Y resulta quj ninguna de lus maní-

ftístanies tienen hijos eti visperns de en­
trar en quituas. 

* * 
ICso de Ztfagoza titne liase. 
¿Quién empuja á las mujerus para 

qu'3 don ejemplo tan triste y antipatrió­
tico en las calles de la iu.noita! oiudad, 
tan heroica sieniprü y dispui'Sla al sa 
criflcio? 

IMcen que son lo» laborantes. 
Y lo 80(1 sin duda. 
Porque no hay español que se. precie 

de tal qUB se eutretengja en poner en 
ridiculo A BU patria ante los (^xiranje-
ro.i. 

* * 
Lu que hice falta es buscar A esos 

laborí ntes. 
Se sabe que existen, que se reúnen, 

que trabajan en pro de los insurrectos y 
en contra de los españoles. 

Pero celes busca y no parecen y cuan­
do 1H policía encuentra una pista no 
tarda en borrarse. 

No pmrecr'í si no que los fl!¡basteros 
son duendes, brujos y triis^os, «ore» in 
corpóreos ó invisibles ó que se los trajía 
lu tierra cuando los conviene ocultarse. 

La policía no vi. quedando muy airo 
sa en esto. 

Es verdad que tampoco raya h gran 
altura en lo otro 

TIJERETAZOS 
La Diputación provincial de Córdoba, 

por no ser uicuus que otras, adeuda á 
BUS empleados siete .mensualidades. 

Serin bueno saber si están al corrien­
te en el cobro de dietas los diputados 
de U comisión permanente. 

Porque, si bien dice el adaffio que la 
caridad bien etteodida comienza por 
lino mismo, sería un colmo que c b r a 
ran los que nada hacen y ayunaran los 
que 1» hacen todo. 

En Zaragoza han hecho una mani 

F U E N T E S 
Torero como ninguno, 

entre todos vencerás, 
porque tü, Fuentis, serás 
de fijo el número uno. 

G U K R R A 
Llegaste el mingo & fijar 

de los toros en la tierra. 
Te se aclama sin cesar; 
que donde se pone el Guerra 
solo el Guerra puede estar. 

B O M B A 
Pues en la opinión abundo 

de Antonio, y esta opinión 
en hechos prácticos fundo, 
á tu lado, sin pasión, 
¡boca abajo todo el mondo! 

c: j*s,.vî W-'**^ .i-UM-aí^w sui-ti-sw kcíif.f. 

r^ XOKOS 
SEGUNDA CORRIDA 

(SIN PREFACIO) 
Uora de empezar, las cuatro y media. 

Cuadrillas, las de ayer u, si se quiere, 
las do Guerra, Fuentes y «Bombita». 
Cornüpetos de D. Joaquín Muruve, y la 
presidencia, á cargo del Alcalde sefior 
(liendra. 

Mucha aniraación eu la plaza, entu­
siasmo en los (jue Mn de actuar y justi 
licadas esperanzas en la afición. 

Hecho el paseo, oon el laoimie&to 
propio de la fiesta, y cambiadas las telas 
de lujo por las que dan palmas, se abre 
la puerta del toril para dar paso nada 
menos qno á «Rabigordo», un guapo 
mozo, que viste de negro, tiene al¿iunai 
libras y ostenta orgulloso el número 57 
de los bichos tentados el ano 189'2 en los 
cercados del Sr. Muruve. 

De salida pretendan recortarle, Juan 
Molina, Guerra (A.) y «Blanquito», te­
niendo que tomar el olivo y rematando 
en las tablas «Rabigordo». 

Entre «Pegote», «Pino», «Carlomag 
no» y Fajarlo, ¡e pinchan de veras y 
en su sitio, hasta siete veces á cambio 
di! cinco caida3 y dos bajas en la cua 
dra: en este tercio hubo monadas de los 
luttadores en quites y buenas varas, 
puesto que á la tercera, llevaba el toro 
sangre en abundancia. 

Con mucha oportunidad fue variada 
la suerte, de la que, por ahora, se enoar 
gan Juan Molina y «Cerrajillas»: estos 
se encuentran con un toro noble y que 
conserva tucultades. 

Juan prende uno muy bueno cuar­
teando que l3 vale «plausos y on su tur­
no, repite con otro etí la misma forma. 

«Cerr jillas» deja medio par abierto y 
por fin cuelga uno entero entrando de 
frente. E¡1 animal aigud con la nobleza 
que demojtró desde su salida y atendien 

do al engaño ftomo los loros Üe"áatí¿t'e. 
J^lega el momento siiprebib: Rafaét ha 

brindado, como es de pigót y m'tU cara 
se nota el deseo de trabajar y di ífusto 
do encontrarse coü todo an toro. 

Llevada la fiera ul sitio dwíAíe tttétios 
se siente el viento,' enjjjiíaa tJtíérrft— 
que vistft de morado y flrb^1ina*fiytéli-
eente y lUídda faéQa compaéátft 'dé dbs 
pases con la deredha, anotHd(^do,'^'dos 
de pitón á pitón y uno nnítural'qtié aOD 
los indicado» para dé(ar entíl4iií" UíVola-
pié neto; pero solo resalta! ttn^' pinchazo 
en su sitio, entrando dssds -éfê ca' y por 
derecho. El toro hizo un feJctrtkfló'ití'sen-
tir el acero. ( ' ' ' 

Trastea el cordobés de Dúeit'd'y tíé des­
cuelga son una ebtocadá haltii la >bfiila 
que haoe iKQeoesaria la pantiU* !̂  &tran­
ea del pi^blico nutridos aplatlsos y no 
escasos tabacos. < r . ' 

Buon principio de oorridst* 
2.° Por «Culebro* fttiaade en lava-

cada el oarrido en etti». l|igas>¡ 
Está criado «pn verdadero lojo; <como 

su hermano es negro y en la. otterna 
tiene el ligero defecto d« seV algo IKizco 
del derecho. ; .: ,ti::^a:[-

La tanda está compuesta?^ ftbora: por 
«Carriles», «Cantares», Fajando f<.*(bte-
lomagno», que propinan «stialrro t^árro' 
chazos en todo.to alto del!iaorriU«>'rae-
dan tres veces y ^pierden oirás tanias 
cabalgadoras. • i r; 

Aquí ae pijoa ooD tod«#.!«• de la ley' 
pero abusando del barrenado por Id :qne 
el toro se acu<46ta aii,poaq.at/lado de­
recho. ; .^jji- :v 

El Presidei^^e ordena, ^| : cambiq. de 
la suerte y hsy on»» vt¡yittf de. bropca 
merecida puesto que p*^^ loa )lo,r98.aban­
tos hay que tenor la paciencia de.espe 
rar el tiempo suficiente para que tomen 
ol castigo que necesitan. 

Calma los ánimos «Blanquito,» col­
gando un soberbio par de uastigo oaa-
drando en lu misma getá. 

«Valencia» deja el suyo al cuarteo y 
repite «Blanquito» con uno de frente. 

Con todas las circunstancias qt̂ e le 
adornan, brinda Fuentes y se encara 
con BU adversario qiio está algo .quedado 

i pero atiende con nobleza aí trapo rojo. 
Tras dos con lá derecha, uno oe pe» 

1 cho forzado, uno de cabeza á rai)o y ya« 
rios ayudados, entra D Antonio desda 
el terreno de la verdad, dejando media 
en los mismos rubios que dací fin de la 

I vida del adversario. 
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blemos de otra cosa, por favor; no pienso absoluta­
mente eu el luatrimouio; el recuerdo triste ds Floren 
cia Lasoelles me encadena á lo pasado. 

—Pobre B'lorenoiul ISIla pudo entonces baOerte fe 
liz, pero ya tienes más edad, necesitas ahora de un 
carácter más tranquilo, mas maleable. 

—No mas, 08 lo suplico. 

Se mudó de conversación, Sabedor el sehor Mer-
ton de la llegada de Cleveland fué & Burleig^ & eso 
de las doce para renovar nn conocimiento antiguo. 
Convidó á los amigos paia que fueran á pabar la no 
che á su cas», y como comprendiera Cleveland que se 
Jogaba el whist en el presbiterio, aceptó el convite 
por él y por Maltravers. 

Mas cuando llegó la noche, este último protestó 
una inüisposición y Cleveland tuvo que ir solo á la 
casa del rector. 

Volvió cercíi de media noche y encontró a Maltra 
vers esperándole ec la biblioteca. 

Cleveland habla ganado c itorce puntos en sa par­
tida de inego, y tenia el humor alegre y conversa­
dor. 

—Hérmitafiu incorregible, dijo ft Maltravers; ven 
ahora á bebíanme de itt soládad teniendo una familia 
latt agradable á cien toesas de distancia, y que se 
queja amarganaente de tn d.ese'r'ctói): tú, "eras dicen, 
como «I nifio de áua. 

ré, anadió CleViílaad, llevado del interés cel apunto: 
no te diré que to cases cou una persona muy joven; 
puedes elegir una inuger amable que, así como tú 
tenga alguna experiencia de la vida, cuente con sus 
penalidades, sepa, contentarse cou sus goces. 

—Por amor de Dios! le interrumpió Maltravers oon 
impaciencia, no acabéis el retrato. Una muger á 
quien la esperiencia del mundo haya privado de la 
frescura, de la esperanza del corazón! qué pintara! 
No, no: para mi existe una belleza indecible en la 
juventud y en la inocencia. Pero, como lo hibeis 
dicho, en mi edad no debe desearse, ni seria pruden­
te, unirse á la juventud. 

—No he dicho tso, repuso Cleveland, tomando un 
sorbo de tabaco, pero barias muy b'en en evitar una 
disparidad* demasiado grande en la edad, no por 
ella misma, sino porque trae consigo diferencia eu 
los caracteres y eu los gastos. Una muger muy jó 
ven, para quien rs nuevo el mundo, no se conforma­
ría con los placeres domésticos; al propio tiempo, tu 
serás demasiado complaciente para oponerte á sus 
deseos, y demasiado severo y reservado (perdona si 
te hablo asi) para participar de '.as ocupaciones, sim­
patizar con los sentimientos de la primera juventud. 

— Es verdad, dijo Maltravers en un tono que pro­
baba la fuerza que le había hecho la observaciót:, 
¿m&tí cómo nos hemos enredado en este asUnto? Ha 

su benevolencia, á BUS dóVfes náíbtáló's y adoáíridos 
se juntaban ciertos sentimientos mundanos' qóe po 
nir.t: límites á sus miras, aunqoe, instas «n lo general 
fuesen muy justas eu su alcanee. Todo ID qa« 61 de 
cia era muy racional, p«ro para una persona de ima­
ginación, su conversación dejaba algo'que desear, y 
su filosofía parecía casi glacial. 

- Ne puedo expresar hasU que punto me: be ale­
grado y sorprendido al ver los cuidados iqne eonsa 
gr<»s á esto hermoso y antiguo albergue, dijo Cleve­
land á Maltravers, mientras que apoyad^i ep su bas­
tón y con el que fué su pupilo, recorría l« a^inta y 
el parijuc. En todas partes reconozco, el qjp dei.amo. 

Y era merecido este elogÍQ, porque 10j|,|«i;dine8 es­
ta bain en muy buen ó<den, los oercaflP» P̂ .N^ian 
resiableeido, las yerbas no obstruían ^B l̂(»ff«>*»'» '•* 
naturaleza se veía ayudada, papatftj^n,pro4apción, 
pero sin comprimirla con el servíoiodeiQasiadp ofi­
cioso del arte. 

En la casa, reparos y adornos convefiieUjtes, mué 
bles que reauia la oomodid.'xd moderna a l a s formas 
pintorescas del estilo antiguo, desterraban áe aquella 
morada todaE lt\B aparienciáá de''d^viaát'abl«íá y negU 
geucia; no Obstante, el cará¿:tér'de iHs s)íltine¿',"mar-
cado por su arquitectura y s '̂s'á'ftbe'feoridíí,'''se habla 
conservado escrapnlosamecte^ ' ' /< • .n 

Los díifectói producidoli pdr'''caiiiblí«*'Wgiíro9, diri-


